14° Domingo Ordinario C

1980

Seminario de Paraná (Mayor y Menor)

· Isaías: alegría y paz mesiánica (sábado después del último examen)

· San Pablo: gloriarme en la cruz de Cristo

· Necesitamos descansar con Cristo, como los 72 discípulos de vuelta de su misión. Contarle de mis esfuerzos de estos días. El Señor quiere entonarnos, alentarnos, ayudarnos a asomar a la realidad más universal de la vocación, del sacerdocio.

· El Señor envía a algunos de sus discípulos: misión temporal, práctica, ejercicio.

· Elige, discierne, designa

· Por delante suyo: deben precederle y prepararle el terreno. El sacerdote: nunca ponerse en su lugar sino representar a Cristo, es necesario morir a Cristo (San Pablo)

· Ponerse en camino pronto, sin demora. Las almas esperan, no pierdan tiempo.

· Corderos en medio de lobos. Lobos: tentación de infidelidad, secularización, activismo, imprudencias pastorales, falsas concepciones de la Iglesia y del sacerdocio. Hoy: descuido del estudio durante el año y apuros de última hora, descuido de la oración, frivolidad, sensualidad, faltas de caridad, orgullo, desánimo, impaciencia, dificultades para la convivencia en tiempos de exámenes. Algunos disfrazados de abuelita, como en el cuento de la caperucita roja buscando comernos.

· El Seminario prepara para el combate, palestra chica, ejercicio, entrenamiento, envío temporal, fortalece la voluntad para ser fiel en las cosas pequeñas. Conquistar el alma en la perspectiva del sacerdocio futuro. 

· El Señor quiere animarlos, fortalecerlos. El sacerdote siempre fuerte, sin desanimarse, aunque no lo reciban. A unos arar y a otros sembrar y también a otros cosechar. Nadie puede atribuirse la cosecha.

· Contentos por los demonios sometidos. Superficiales, vanidosos. Alegrarse más bien porque nuestros nombres están escritos en el cielo (el sacerdote).

· Hablarlo con Cristo, con la Madre.

